
         II DOMINGO DE NAVIDAD 

                   2 de  Enero de 2022 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

En este segundo domingo tras la Navidad seguimos contemplando, con alegría y 
asombro, el misterio de Dios que se hace uno de nosotros. 

Y es que Jesús es la forma en que Dios se quiere comunicar y en que manifiesta su 
ternura y su cálida cercanía. Es la luz que pone en nuestro camino, para disipar nuestras 
tinieblas, es la sabiduría que guía nuestros pasos. 

Hoy, nosotros, nos dejamos envolver por este misterio para acoger a este niño con 
sencillez y sinceridad.   
 
 
SALMO: 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a). Con la alegría de sabernos hijos adoptivos de Dios en Jesucristo, pidamos 
confiados al Padre por las necesidades de la Iglesia, del mundo, de nuestros hermanos, y por 
nuestras propias necesidades. 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que seamos portadores del Evangelio de 
Jesús, luz y esperanza, vida, gracia y verdad para toda la tierra. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

 Por  nuestro país y por todos los que en él vivimos, para que, en este nuevo año, 
arraigue la justicia y la concordia, y a nadie le falte lo necesario para vivir. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

 Por todos y cada uno de nosotros para que nuestra presencia transmita acogida, 
cercanía, solidaridad, paz… para que seamos testimonios vivos del “Dios-con-nosotros”. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los que sufren por cualquier causa, para que, sepamos transmitirles de 
palabra y obra, que Dios se ha hecho nuestro compañero de camino y  se preocupa por 
cada uno de nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por nuestra Unidad Pastoral y por los que estamos aquí reunidos, para que Palabra de 
Dios que hoy se nos ha dado, la recibamos  en nuestro corazón y se haga vida en 
nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a). Señor, que quisiste que tu Palabra se hiciera carne y habitara entre nosotros, 
escucha nuestras oraciones y haz permanezcamos siempre en ti, dando fruto abundante. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 



 

SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy, (147) nos invita a reconocer la obra de Dios en su pueblo, antiguamente y 
ahora, en la plenitud de los tiempos, con la presencia de su Hijo entre nosotros: “¡El Verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros!” 

 

" LA PALABRA ENTRÓ EN SU CASA”

 

Te damos las gracias, Padre,  

por el Hijo, tu "PALABRA".  

Acampó junto a nosotros  

en actitud solidaria. 

 

La Palabra, que era Dios,  

"SE ENCARNÓ" en la historia 

humana,  

para hacernos hijos suyos,  

nacidos de sus entrañas. 

 

Había creado el mundo.  

Sin ella, no se hizo nada,  

y, ahora, se hacía "hombre":  

carne y sangre enamoradas. 

 

Llena de LUZ y de VIDA,  

la Palabra entró en su casa,  

 

pero los suyos, ingratos,  

mataron sus llamaradas. 

 

Los que nacieron de Dios  

la acogieron con confianza  

y contemplaron su GLORIA,  

llena de VERDAD Y GRACIA... 

 

Hoy, se acerca a nuestra 

puerta,  

repitiendo sus llamadas:  

Algunos le dan la mano,  

otros le vuelven la espalda... 

 

Creemos en Ti, Jesús.  

Eres el Dios que nos salva.  

En tu Palabra de Vida  

ponemos nuestra esperanza. 


